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10 dign6 darnos sobre excb.ustracion, un apreciable ami
go, religioso del apost6lico Colegio de Guadalupe. 

Dice asi: 

«La expulsio11 se verific6 de un modo víelento el día l 9 

de Agosto de 1859 á consecuencia de un motín popular 
acMcido In noche precedente, cayo origen y tendenciM 
se ignoraban. Las diversas vicisitudes por donde tuvo 
que pasar la comunidad exclaustrada, fueron el fin 
principal de unos apuntes que hiz, y?!ª no tengo. Por 
una coincidencia notable hay una semejanza entre fo 
historia de los guadalupanos religiosos expulsos y 111 de 
los tr'apenses del Valle santo,expulsos enFrancia en 1793, 
Y asi como estos terminaron su gloriosa carrera :con la 
fundacian de la Trapa de santa Susana, en el pueblo de 
Maella, en España, Provincia de Aragon; asi tambien a

quellos dieron la última señal de una existencia vigorosa, 
fundando el Colegio de fa Inmaculada Concepcion, en 
Cholula, E~tado de Puebla, el año de 1861., 

«Esa semejanza entre ambas comunidades, supuest:l! 
las variaiiones indispensables de tiempo y lugar, 111 not11-
rá eualquiera que les el apéndice á la vida de Rancé, 
escrita por Chateaubriand., 

«Dificil es conservar en la memoria !O"! nombres de Jog 
religiosos esclaustrados. Su número total fu_é el de ciento 
treinta y treR, de los cuales fueron sesont.a y cuatro sacer
detes, treinta y tres coristas, quince legos y veh1tiun do. 
nados.» 

• 

• 

(ti '1tolf9!0 4M¡mt# 4t la t#rtau~traclo11, IDetlcta, 
latue#autei iolirt b: jauta ~mágeu 4t ¡\'.ut$tra Jhiiota 4.e 

~lllUlalUtrt, que ~t »t t# tl altar lUlllJOf 411 
mlimo <n:cttglo. 

~ ADA mas triste que contemplar la desolacion del 
@apostólico Colegio de Gnadalupe. 

Luego que la venerable comunidad fué sacada con ~u
lllll crueldad, del sagrado recinto de aquel muy venerable 
cla11,tro entró una turba á tom"'r y destruir los mas a-

' preciables objetos que allí había. 
La famosa biblioteca que se componia ee rlgunol mi; 

llones de vQ!ume11es, que conten!& preciosidades histori
cas y científicas fué destruid!\ ab~olutamente, A mon-' ' . tones y"en carros llevaban los libros para Zacatecas, tí-
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rando algunos por el camino. El Sr. Cura de Tlnltenan· 
go, Lic. D. Rafael Herrera, pidi6 :;!gunos volúmenes al 
gobierno, quizá con el fin de salvnrloa, y los condujo 6, 
su curato. 

No comprendemos como· cuandQ se decía que so trata
ba de progreso y do ilustraeion. se destruim1 do! füentos 
principales de ilnstrncion y de progreRo, cuales eran loa 
mona,terios y lo~ libros. A los primeros se les h11 que
rido llamar antiguayas y rctroce•o; pero es falso, absolu, 
tamente fA!rn, qne les convengan tnles nombres. Véase 
la historia, pregúntese á la Europa, á la AméricR, á todo 
el universo; u11 mentís solemne será la respuesta. 

Pas11.do el frenes! ro11 qua ,, efectuó la exclnu•tracion de 
Gu11dalupe y la deMlacion lamentabla de ern rnnt~ ea•a, to
cio quedó en un silencio !epulcrn!.Ya no rn prncticabRn en 
el templo, al compas del órgirno melodioM, los oficios sa
grado~: no resonaban en el desierto coro la~ alnbanz,s di
vinas: no ee oinn en el claustro los pasoe mesurados de 
los religiosos, ni el ruido imponent9 que al amlar produ
cinn ~us hábitos y gus romrios: no se escuchaba el mur
mullo misterio~o de los que esh1diaban en las clases; ni en 
el fundo de la! celdas se escuchaba slquierA uno <le loR ar
dientes suspiros que ~e exhalaban y 8ubian ha~fa el cielo 
•· .... Todo estaba hundido en un 8ilencio melanc6lico, to
do era soledad, tristeza y desolacion. 

Poco despues de haber exclaustrado á aqpella inolvi
dable comunidad, dió el gobierno de Zacntecas órden ter
minante para que dentro de muy corto y perentorio tiem-
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po, fuera arrasado el edificio, sin dejar piedra rnbre pie
drn, como se hacia en los tiempos de O$Curnntismo y de 
barbarie. 

Pam llevar á efecto esa deFtFl!Ccion, que tanto deFdicc 
alcnrúcter mejicano, y para que el pueblo no se opusiera, 
Fe hnlagó á este prometiéndole las puertas, las ventanas, 
111 madera toda del edificio. 

Las barr11s, los azadones, las talhnehas y las hachas se· 
iban {¡ cebnr en la f:ttal obra de devastacion y de aniqui-
lamiento; pero esta 110 se efectuó ...... Una mano invi,ible, 
poderosa é irresistible, frustró todo; y el edidGio vene
rable quedó en pié. 
~Poco tiempo de~pues, la prof,\n~cion entró á donde ]!\ 

d0l!truccion no habia potlido entrar. Así lo permitió el 
Señor por sus juicios ine~crutables. 

Se quiso convertir el Colegio en c~cncl!I de arte~, se 
dieron para ello laA diRposiciones conducentes y se efectuó 
el plan; pero duró poco tiempo el establecimíento arll,tico. 

Despues apareció entrelas santas paredes de Grnulalu
pe,una escuela protestante; eso cúmulo de contradicciones 
y hereglas que ya causan nausea á Europa y al mundo 
todo. Alli en donde poco antes se estudiaban las Santas 
Escrituras confor111e ú las explícaciones do Jog intérpre
tes Mgrados, á fas de la santa Iglesia inspimda y asi1tida 
por el Espiritu Santo; !e iba á estudiar la Biblia trunca y 
alterada, entendida. y explicada por el voluble juicio pri
vado de los hombres: all\ en donde antes se alababa y ve
neraba ·á la Snntisima Madre de Jesuoristo

1 
rn iban á dar 
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señar las impias doctrinas que en~eiían á de!preolarln y 
á negar sus dones, su santidad, gu grandeza y la venera. 
cion que como Madre verdruiera de un Dios nrdaqcro, 
Ee Je debe de rigurO!'a justicia. 

La escuela protestante desapareció como por encanto 
y Je sustiyó una fá)¡rjpa de cerillos que acabó con un Ji. 
ger() incendio. 

¡Entraron al santo claustro de Gul\dalupe, los sold11-
dos! ¡El Colegio se transferm6 en cuartel! Y n se deja 
ver cuántas y cuán grandes .serian las profanaciones. 

¿Qué mexicano pntriotl\, católico y nada alusinado, no 
l11mentaria ese cuadro bn sombrío! ¡Cómo fueron á 
caer en la hermosa. México, manchas tan negras! ¡Y que 
sea indispens11ble consignar á la histmia estos hechos! 
¡Que no podamos sepult3rlos bajo una lápida de gmniw, 
para que nada se¡ian de él las generaciones futuras! 
La historia podio., aunque faltando á su deber, callar 
1s01 hecho~; ¿pero cuándo ha guardado silencio y sigilo 
la tr11dicionT Esta hablaría muy aUo aunque callar• 
aquella. 

El único remedio que hay en tal conflicto, e1 r0p11rar 
101 m11les cometidos, Cuando 111 penitencia. aparece al 
lado del petado, el peeador recobra su honra, como réco. 
bra el pordon. Entonces 8e dice: pec6 y laTÓ su m11nch11. 

P11ra remediar los actuales males de nuestro desgr11-
ciado _pals, no se necesita la exaltacion de !11s ánimoa, y 
mucho mel!os la guerra fratricida; al eontr11rio, se nece• 
lita la paz fraternal, parn que por medio de una perfec. 

¡7¡ 
ta unien se tenga calma para pens11r y orar al cielo, da 
donde únicamente viene el verJaJero bien y la. verJade
ra felicidad individual y soe,ial. Quiera Dios que loa 
mexicanos nos uuamo\l fraternalmento, que se calme l!i 
exaltaciou de las iJeas y de las, pasiones, que s(cierrert 
los oidos ó. las malas doitrinas extrangera!, y que todos 
trabajemos para edificat,ya que hasta aquí no hemos he• 
cho sillo destruir; y destruir en todos los 'Órdenes, como 
son el material, el intelectual, el moral y el religioso. 

No nos obstinemos, no sea que el ciclo se irrite mas, 
y nos prive de todos los bielle~ con que ha enriquecido 
ó. nuestro pais. Israel fué ingrato y obstinado y perdió 
la tierra que m10aba leche y miel, perdió su _independen• 
ci11, su libertaJ, sus derechos, su patri!'. y su religion. La 
historia e! maestra sábia y seyera de IM naciones. Escu
ch11dla. 

Volvamos ó. nuestro Colegio, tau célebre en México y 
tan querido de los buenos iacatecano5. Un sábio autor 
dijo tambien, que nuestro Colegio de Guadalupe era 1uno 
dd los más célebres, no solo de México, sino de tútlo el 

- mundo cat.ólico. Volvamos á él. ¿Pero á qné volve
mos? ¿á contemplar dosolacion y ruinas? S~ únicamen
te á eso, En otra vez dij e en una de mis humildes o
bras, y ahora lo repito: 

Lloremos sobre el antiguo Uol¡¡gio de Guadalupe de 
Zac11teca.~. ¡Qué nos importan las burlas y locas riso ta• 
da~ de los fanáticos en racionalismo, en materialismo, en 
prot11st1ntismo y en impiedad! Oimos sus burlas satá-

• 
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nicae con desprecio, y li ello., loi vemog con compnsion, 

Nosotros guatamos de sent"rnos en un rincon del atrio 
do Gu:1tlalupe, y allí, bajo la Éombrll de los antiguos ci
prece,, escuchando el gcmiJo que el viento forma en sus 
clcvaJas cimas, contemplamos el antiguo Ó9legio de cu
ya existencia floreciente fuimos testigos. Un desahogo, 
si bien melanc6iico, fambien dulce, experimenta nuestro 
cornzon cuando en el jardín del patio llamado de San 
]francisco, mezchtmos nuestras lágrimas, arrancadas por 
recuerdo~, con la murmurante fuentecilla que riega las 
rojas dalias y las páliJas reh!ni,1f, tan tristes como nues
tro corazon, y tan frescas como la memoritt que de Gua
dahipe con~ervamo~. 

No,otros tenemos descanso y cofüuelo, cuando entra
mo; en la espaciorn huerta, nO'S sentamos á las márgenes 
de una corriente y bajo h1s copas de los árboles y traía
mos á la memoria las virtude,, el saber y la nmabilidad 
de los religiosos de Guadalupe. Allí .lloramos do nuevo 
y mezclamos nuestr~ ardientes rnspiros con el suR ve 
ambiente que embalsaman las flores . 

¡Oh Colegio de la am~bilísima Mari& de Guadalupe! 
el tiempo con su dura mano te clestruye!-

¡Habitacion augu,ta dJ ill paz: nornlros reéibímos en 
ti favores y cariño de tus virtuorns moradores: en tí el 
oiclo comol6 nuestra a\m~, que como la palom~ del arca 
no halló en la tierr11 donde fijar su pié. En lí 11prendi
mo•, 6 por lo menos recibimos, sábias lecciones de la 
ciencia de los s:mtos: en ti rnpimos cuán bueno es el So-

": ..... w j ¡ 

flor con lo3 que btnc.m y b nm 1n. E I li ... poro c,c i dio-
1lla que se habln por los ojos, y que es el corazon liqu;· 
dado, ta dirá cuanto te amamos, y que jamas te olvid,1-
re111os ...... ! 

El sábio 11ulor de la «lntroduccio11 á l,i historitt Je los 
monJes de occidente» lamenltl la destruccion de los lllOn~º-· 
terios exclamando: "Ahora todo ha dernparccido, cm fuen
te de f11lietdad, la mas pura y la mas inofensiva fl ne ha
ya exi~tiJo en la tierra, está agotada. E,e rio gcncrorn 
que corría á traves de Lis edades y de las olas de u1rn. in
menrn y fecunua interce,ion, ,e ha secado. Diríase que 
un entredicho ha caic\o sobre el mundo. La voz melodio
~a de lis monjes se ha callado entro no,otros, .-oz (1 tie rn 
elevaba noche y din, del seno de mi,l santuarios, para a
placar In cólera celeste, y ¡¡ne dcrrnmub11 en el conizon 
ue los crisfomos tanta paz y nlegría.» 

«C,1ycron ya esas caras y hermosas iglesias en donde 
t~nt:.s gencrnciones dé nuestros padres iban á buscar con
melo, valor y fortaleza parn lu0br contra los males de 
1,, viJ11. Esos:claustros que servían de asilo tan ,eguro 
y tan digno á las :1rtes y á to·las las ciencias, donde en
contraban ali vio todas la., miserias del hombre, donde el 
hambre hallaba;siempre con qué safüfocerse, la desnude¡,; 
con qué vestirse y la ignornncia conque ilmtrnrsc: no son 
ya sino ruinas holladas por mil profarrnciones tan diver•a
m,mte innobles. E,os lugnres donde h,,bitaba el pcns.unien
to de Dios, clesue clondo irratliaba, no ha mucho tiempo, 
rnbrc el mundo entero una luz ton purn, con ,ombrns tutt 
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rrescas y saludables, no so parecen ya m~s que :í rsas 
cúspides do montes sin vegetacion, que se encuentran 
acá y allá transformadas en rocas áridas y destruidas 
por el hacha destructora, y en donde no vol verá á nacer 
ni un retoño de árbol.» 

Así esclamaba un sábio, y así esclamamos nosotros al 
ver la desolacion de Guadalupe. 

¿ Y qui6n podrá escribir la triste historia de una obra 
del Señor destruida por los hombres, sin lamentar !!fa 

triste destruccion? 
El repetido conde de Montalambert, observa: «Jamás 

la Iglesia ha fundado directamente una órden religiosa; 
este es un hecho incontestable. Para fundarla se neoosi
taron hombres suscitados y destinados especialmente por 
Dios á tal objeto: Benitos, Franciscos, Domingos 6 Jgna
cios. La Iglesia las nprueba y anima; pero no las cria 
por un acto de autoridad." 

Segun esta observacion, las instituciones moná,ticas 
,on dispuestas inmediatamente por la Providencia clivin,i, 
que vela rnbre el rnunclo, y especialmente sobre J,i Igle. 
sin. Hé aquí unas rcflecci?nes que nos dán la mas ele· 
vad[I y justa itlea de esas santas instituciones. ¿Serán• 
pue~, dignas 6 no de desearse y de que ~e llore su pérdida? 

:Mas dejemos de ver las ruinas materiales de nue5tro 
monasterio guadalupano, y dirijúmosle :i la rnnta comuni
dad dispersa. ¿Qué se hizo de esos mexicanos s:ibios, 
virtuosos, patriotas y benéficos? Se disperrnron como ,e 
di~persarn uu hato de inocentes ovejas cuando cae un 
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lobo sangninario y rapaz sobre el lugar donde permane. 

cian trnnl]nilas. 
Los religiosos de Gundalupo, desechados por Z11catecas 

ingrato, se fueron reuniendo poco á poco en el Convento 
de S. Fernando ele México, porque todavia no llegab11. 

.,por i.llá el aquilon desatado do la exclaustraciongeneral. 
Su rnplo furibundo llegó al fin generalmenle á todos los 

claustros de la república, hasta á lo3 de las inocentes es
posas de J erncristo. Entonces los religiosos guadalupa. 
nos hi'cieron lo que todos los exclau,trados de :México; 
cada uno se fué á dontle pudo procurando, á pesar del 
trajo ~ocular f]Ue ,e les obligó á llevar, no perder de vis
ta que eran hijos del Serafin de Asis, ministros del Se
ñor, difcípulos del perseguido divino Misionero de Na• 

zareth. 
Todos se vieron precisados :i buscar el sustento recur

riendo á la caridad de peri;onus piadosas, y á servir en 
el oanto ministerio en las haciendas, pueblos 6 ciudades 
en que se eetableciau. 

¡Cuántos trabajos, cuánta escaces, cuánta tristeza; 
cuántos padecimientos, hemos visto en estos venerables 

perseguidos! 
¡Lloran! Pero bienaventurados son por su llanto. 
¡Son perseguidos! Pero deben consolarse porque el 

Salvador dice: Bieuaventurnclo~ los que padecen per,c
oucion por la justici~, porque de ellos es el reino a~ loa 

. cielos .......................... •····· •· .......... •· •··· •·· .. • .. . 
.................. ' ...................... ····· ................. . 



580 
Mas apartemos ya la vista de cuadros tan tré,tres, 

cap~c~s de mover todo cornzon, que no haya perdido por 
el vicio 6 por el cl'ror, los sentimientos naturales que se 
une'l con la rcligion verd.idern de .Je,uel'isto. 

Descansemos de nuest.ras tri,tes reflecciones históricas 
Y busquemos desahogo contemplando un monumento ce- • 
lestial: la Imágcn ile la Santísima Vir,,.en de Guadalupe 

0 1 

del mismo Colegio. 
Es histórico é incueElionable que la rnnta Imagen de 

Maria, que brilla hermosa como la luna en su plenitud en 
el centro del nltar mayor del templo de Gunilalupe, fué 
mandadil pintar por el mismo santo fundador V. P. Fr. 
Antonio Margil de Jesus, al fundarse esa santa casa. 

Sabemos de buena letra, qu~ el V. P. llevó consigo á 
la Colegiata de Guadalupe de i1éxico, un buen pintor pa
ra que mease esa hermosa cópia de-aquella, maravilla 
celestial que formaron !ns divinas manos del Señor en un 
tosco ayate, que es por cierto nuestro paño de hígrima~, 
mas suaTe para nuestra alma que una tela delicnda. 

Antes de comenzar la c6pia, el V. P. le aconsejó al 
pintor que recibiese los santos sacramentos de la Peniton. 
cia y Eucaristia, y Íuegci le mandó que no pintase sino 
en el tiempo en q_11e el mismo V. P. celebraba el santo 
sacrificio de la Misa. Asi se hizo, y la cópia salió her
µ¡osisima y parecida, en cuanto fué posible, á la originlll • 

Tal es el origen de esa bella Imágen de la Snntisim11, 
Virgen que se colocó ~n el Colegio mariano que lleva el 
nombre de nuestra tierna Madre. 
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Para gloria del Señor y Je la Santisim,. Vil'gen, reft

r:ré un caRo sucedido á mi mismo ante esa san.ta lmágen. 
Desde mi infanc:a, mis yír/uosos padi-es me in~piraron 

con sus instrucciones verbales y con rn ejemplo, la devo-
1 ioa á la Santísima Virgen, por un favor especial del 
Supremo Autor de todo bien verdadero. 

Me hize de una Imá,,.en de la Santísim!I Virgen, en 
0 , 

m advocacion del Refugio, cuya Im:ígen conservo aun, Y 
c,ue fué la que se ponla en un estandarte del Colegio. 
La hermosura de esta Imágen me hizo preferir ese título. 

Deipues, no sé por qué cosa, µ¡e fijé en la Imágen que 

llamamos de la Purisima. 
Como por el añc, de 1849 me oc irrió un negocio de 

suma importanci:i, que presentaba una grnn dificultad Y 
que ocasionaba una duda en mi mente que me mortifica
ba. Con objeto do salir de mi duda y obrar con seguri
dad de conciencia en mi negocio, marché desde Zacate
cas al Colecio de Guadalupe, para consultar con un reli. 

0 • 

gioso, sobre el indicado asunto. Llegué al Colcg1_0, en-
tré por la puerta del campo, me dirijí. ó. la sacnstía Y 
µ¡e hinqué en la puerta del presbiterio ¡¡nte la linda imá
gen de Guadalupe. Mi corazon sintió gran dubura; Y 
me preparaba parn hacer mi consulta, cuando Ee llenó 
de luz mi pobre inteligencia. Comprendl por mí mismo!& 
resolucion itet negocio; con tal claridad, que me pareció 
ya del tedo innecesario consultar, y me vol vi consolado, 
sabiendo claramente lo que Dios queria que hiciese, Este 
Íué un favor de los muchos que la Santísima Virgen me 
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ha dispensado, á pernr de mi muy imperfecta devocion y 
de mi absoluta imlignidnd. Desde ese momento feliz 
me arrebato de nuevo el carazon la Sant[sim:1 Virgen, ha
ciéndome preferir su título de Guadah1pe, !J.Ue, segun 
muy probable opinion, abraza tod~s los demas títulos ó 
advocaciones. 

Es bella, muy bella esa rnnta imúgen del Colegio de 
Guadalupe. Creemos que será un11 de las mejores c6-
pins de la original, segun lo que hemos referido, y deúe 
haccrce especial memoria de ella en la historia de su a
postólica carn. 

El marco es de metal, é igual al IJ.Ue tiene la Vírgcn 
telestial do la Colegiata de México. 

Tiene esa bella c6pia un anillo cuyn piedra briila como 
una radiante estrella. No se rnbe como pudo ponerse 
un anillo de oro con una piedra, en una imágen de pin
tura. 

r Eso anillo encierra una historia, un misterio y el ca
iño qu3 tiene la Santí5ima Madre del Señor al Colegio 
de Guadalupe. 

atuabro bel (tolegiJ, tonsibcrnbo hajo stts aspectos fizico, 
áentífüo, religioso g social- · 

. í-d, L valle en que está Fituado el apostólico Coleg_io cie 
\!1) Guadalupe, es muy extenso y bello. . Comienza 
ni pié de la serranía de Zacntceas y vn_ á termm~r al Sur 
con la azulad:, cordillern de C:mdelarm; al Onente con 
pintorezcas colinas, y al N ort~ se extiende á muchas le
guas terroinan~o con algunas cunas azules que se eonfuu
den con el azul del 1iclo. 

El temperamento del hermoso vr,lle, es muy frío y re• 
seco; pero el terreno es feráz. 

El venerable edificio tiene trecientas varas castellanas 
de Jon,,itllfl, de Ocien te á Poniente, y cien lo cincuenta d~ 
latitllll~ de Norte á Sud. 8Li frontispicio v6 ni Poniente· 


